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RESUMEN

El discursodel P. Feijoo titulado «Remediosdel amor», inserto en su Teatro
crítico universal, partede los preceptosovidianosde Remadiaamoris, aunque
ejercesobreellos—sinteneren cuentael carácterpoético y retóricode la obra—
una agudacrítica racionalista.

SUMMARY

Feijoo’s disceurseentitíed «Remediosdel amor»,insertadin bis Teatrocrítico
universaldepartfrom the ovidianspreceptsof Remad/aamoris, thoughit exerts
en them —without consideringthe poeticand rethoric characterof the work— a
sharprationalist criticism.

El discursoquecierrael tomo VII del Teatrocrítico universaldel padre Feijoo
presentael título de«Remediosde amor»,especialmentellamativopor cuantoque
repite el de la conocida obra de Ovidio; más llamativo resulta aún, y como
invitandoal cotejocon el texto antiguo,por el hechode sucedera un discursoque
versasobre«Causasdel amor», puesesabipolaridadde objetivos en torno a un
mismo tema no ~pareceajena,en principio, al dobleteovidiano Ars amatoria-
Remediaamoris.Sin embargo,el contenidode «Causasdel amor»estábien lejos
de la materiadel Ars, mientrasque,al revés,en «Remediosdel amor»se toma a
Ovidio y a su doctrinasobnela cuestióncomo objeto centralde un examencrítico.
Es esa recurrenciay valoración de los Remediala que a su vez seráexaminada
en las páginasque siguen.

Estetrabajoha sido realizadoen el marcodelproyectode investigación«Ovidio:OperaAmato-

ria» (PS 89-0114).

cuadernasde Fi/o/ogta C/asica(Estudioslatinos) Edir, IJssiv. Compiutense.Madrid, 1991.
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Sobre los condicionanteshistórico-culturalesy literarios de la obra del docto
benedictino(su afán critico y racionalista,llevado especialmenteal campode la
religión e impulsorde su luchacontrala superstición;su curiosidadenciclopédica,
convertidaen matade su obraprincipal; su afición desmedidapor la culturagala
de su momento;su carácterpionero, dentro de las letrashispánicas,en el género
ensayístico;la espontaneidady viveza de su estilo) versa unavastabibliografía’,
que sólo de unamaneraindirecta reza la cuestión queaquí vamosa tratar. Más
interesantepara nuestroobjetivo es el problemade las fuentesde la erudición
literaria de Feijoo, los libros que tuvo a su alcancey fueron inspiraciónpara su
obra, asunto al que A. Havia Ballina ha dedicadovarios trabajos2. Es evidente,

en cualquier caso,por las citas constantesque aparecenen sus escritos—y las
conclusionesdel citado crítico así lo confirman—, el amplio conocimientoque

teníade la culturaclásicay dc susprincipalesautores,a pesarde que,guiadopor
un exacerbadosentido práctico, manifestó su preferenciapor el cultivo dc las
lenguasmodernas,especialmentela francesa,antes que de las lenguasgriegay
latina (así en dosde sus Cartaseruditasy curiosas: las XXIII y XXIV del tomo
y). No sabíagriego(como confiesaen la aludida cartaXXIII), y su conocimiento
de las obrashelénicasse basabaen traduccioneslatinas o francesas>.En cuanto

al latín, es bien evidenteque lo dominabaa Ja perfección4,y por doquier en su
obra se espigancitas de los autoresromanosen su lenguaoriginal. A. Hevia
Ballina en su citado trabajo sobre la biblioteca clásica de Feijoo5 no puede
ofrecer—dice—--conclusionesdefinitivas sobrela presenciadelas obrasovidianas
en la librería particular que el fraile tenía en su celda, perose inclina a suponer
que así debía de ser; en cualquier caso —sigue diciendo— «todavía pudo
hacérseleasequiblela lectura directa del de Sulmonaeael ejemplarque,en dos
volúmenes,poseíala Biblioteca conventual».

Cf 1-. Rico, Historia y crítica de la literatura española,t. 4: Ilustración y Neoclasicismo,porJ.
M. CasoGonzález,Barcelona1983: sobreFeijoo, pp. 67-1 15; bibliografíasobreesteautoren pp. 76-81.

«Hacia una reconstrucciónde la librería particular del padreFeijoo», Studiwn Ovetense,4
(1976), pp. 139-186; «Un nuevo acercamientoal padre Feijoo: el Catálogo de la librería del
monasteriode San Vicente de Oviedo»,Studiun, Ovetense,8 (1980), pp.312-32O;«La biblioteca
clásicadel padreFeijoo», ti Simposiosobre el padre Feijooy su siglo, 1, CátedraFeijoo, Oviedo
(1981), pp. 375-392; y por último. sis contribución al t. 4 de la citada Historia y crítica de la
literatura españota,<‘Feijoo y sus libr<,ss>, pp. 98-101.Sobreel humanisnode Feijoo,en general,y
su vinculaciónconel mundoclásico,puedenversel.s varios trabajoscontenidosen el libro Estudios
sobre Feijoo y Sarmiento, Cuad. de la FundaciónPastor 31, Madrid 1983, en especialel de
J. Filgucira Valverde («Feijoo y Sarmienteante la Antigtedadclásica»,pp. 9-35) y el de L. Gil
(«Algo sobreel humanismoespañolen tiemposdeFeijoo», pp. 89-104).

Cf. A. Hevia Ballina «La biblioteca clásicadel padreFeijoo», art. cii., pp. 379-380.
Cf. A. Hevia Ballina, art. cit., p. 385.
Art. cit., p. 390.
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Con respecto a: la tradición literaria de los Remediaamoris, asunto al que
queremoscontribuiren estaspáginasponiendoen clarosu presenciaen la obra del
erudito fraile, ya ed la EdadMediá, por su aparentécaráctermoral y pedagógico,
habíangozadode cierto favor hattael puntode ser utilizadoscomo texto escolat.
En un pasajeal menosde su Grande e generalEstoria (parteprimera, lib. XXI,
cap. 16 ed. Solalinde), Alfonso X el Sabiose refiere al poemadidáctico con el
castizonombre de Sanidadesdel amor, al tiempo que cita y traduceel verso
i5o~. Juande Mena en suTratado del amor, junto con toda una amplia lista de
autoresy obrasdel Renacimientoy Siglo de Oro6 sonmuestrade la presenciay
uso de estáobra en- la literatura patria. El nombre del antiguo vate‘era citado
como el de una prestigiésaautoridaden la materia¿rótica,y sus preceptosse
recordabancon acatamientoy sumisión.

El padreFeijoo, sin embargo,hijo del Siglo de las luces,ponela razónpor delante
de la autoridad,y combatecon argumentosbien planteadoslos consejosdemasiado
alegresy poco realistasde Ovidio, no sin dejarpor ello de alabarsu estilo y su arte,
y de aceptaralgunasveceslo quede aceptableencuentraen su exposicióndidáctica.

El propósitodel citadodiscursoes el de corregirdoserroresvulgaressobrela
cuestión enunciadaen el título: uno, el de aquéllosque juzgan el amor pasión
incurable;otro, el de quienestienen por fácil su curación.El autor del Teatro
crítico universalsostiene—tal es la tesisde suensayo—quelapasiónamorosa
es curable,peroquees de curacióndifícil. Al hilo de su exposicióncita opiniones
de distintos autores para aceptarlaso rebatirlas, y pone frecuentesejemplos
prácticosde aquelloque constituyesuteoria.

Ovidio es en esteopúsculoel escritormás traído y llevado, másjustamente
considerado,por ~l prestigiéde su obra homónima,como el principal testigode
la medicinaamorosa.

Despuésde unoscapítulosintroductoriosdondeseplanteael asuntoa debatir,ya
el n0 IV constituyeun comentariode Ram. 619 y 626, hexámetroy pentámetro
respectivamenteque soncitadosjuntoscomo si de un dístico del texto original se
tratase,cuando&n realidadsonun dísticoconstruidoarbitrariamentepor fray Benito

Cf. E. Pellegrin«LesRemediaamorisdOvide,texteseolairemédieval»,Bibliothéquede lÉcole
Nationale desChartres, 115 (1957), pp. 172 y ss. Y másrecientemente,R. J. Hexter, Ovid ancí
MedievalSchooling. Studieslii MedievalSchoolCommentanieson OvidsArs Amatoria, Epistulae
ex Ponto, and EpistulaeHeroidun,, Munich, 1986, e5p. pp. 18 y ss.

- Cf. nuestraintroduedióna Ovidio.Amares.Arte deamar..Sobrela co&máticadel rostrofemeni-
no. RemedioscontraeíamOl’, Madrid, 1989, pp. 144-145.

6 Cf. it Vigiar «Remédiesá lamourenEspagneauxXVé. etXVIé. siécles»,Travausde l’Institut
d’Études Hispaniques et Portugaises de l’Université de Tours, Tours, 1979 serie «Etudes
Hispaniques’>,II, pp. 151-184;cf. tambiénnuestracitada introduccióna la traducciónde lasobras
amatoriasdeOvidio, pp. 150 y ss.
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Jerónimocon versosovidianos, pertenecientesal mismo pasaje,perono contiguos
(¿setratade un error de memoriao de unaconscienteelaboraciónartificial?):

Manat amor tectussi non ab amanterecadas.

Utile finitiniis abslinuisselocis.

El comentarioque hace de tales versoses de doble naturaleza.Por unaparte,

emiteun juicio axiológicoen relación al contenidodelaspalabrasde Ovidio; por
otra parle,apuníalao contrastasu propiaopinión y la opinión ovidianacon textos
variosde autoresantiguos(Fropercio,Virgilio, Apuleyo), segúnla prácticacomún
del comentario de textos ya desdela Antiguedad. En lo primero, poniendo a
debate su razón con la autoridad de un clásico y dejando al descubierto la
stnrazónde la autoridad,senosmanifiestacomoun ilustrado de su tiempo. En lo

segundo,haciendoacopiode citas antiguasque autoriceno apoyensu discurso,
transpareníasu sólida, aunquemediata,erudición. Propercio,Virgilio y Apuleyo

son recordadosa propósitode los versosdc Ovidio: de Properciose citan dos
dísticos(sin indicaciónde libro, de poemani de versos)como ejemplo vivo de
queel alejamientodelobjeto amadopuedeser un remediocontrael amor;Virgilio
es nombrado como «gran poeta»y sirve de contrafuertea la tesis de Feijoo,

parcialmentecontrariaa la de Ovidio: es,a saber,queel autor españolconsidera
que el remedio cuestionado«es bonísimo en los principios del mal... massi la
pasión fuere muy fuerte, y el corazóntambién lo fuere, hay pocoquefiar de este

expediente»,porquetanto el amante,como el ciervo heridode la Eneida,lleva la
saetamortíferaallí adondeva; Apuleyo, por último, escitadoa su vez enrelación
con Propercio,a propósitode la presuntaidentificación de Cintia con Hostia, a la

que, sin embargo, el fraile, en un error de memoria bien perdonable, llama
«Hostilia».

El consejo ovidiano es, en definitiva, tras haber sido examinado,desechado

como poco práctico y escasamenteviable para la mayoría: «sonpocos los que
puedenmudar de país por largo tiempo, y si la ausenciaes corta, más enciende
el amorque le apaga».Aunque, a decirverdad,en estoque pareceunaréplica a
la doctrina de Ovidio, Feijoo está más o menos repitiendo, sin saberloo sin
acordarse,otra consejadel poeta romanoen la misma obra(vv. 245-246): «si te

apresurasa volver, a no ser con el espíritu afianzado, el rebelde Amor alzará
contra ti sus cruelesarmas».

El capítulo y, muy breva, es una corrección, o más bien complemento,al

consejoovidiano de empezarla lucha contra el amor ya desdeel principio (lo

decía en Ram. 91): «El segundo [remedio] es lidiar contra la pasión a los
principios. Este tambiénespreceptode Ovidio: Principiis obsta. Perono advirtió
(¡grave omisión!) cómo o con qué armasse debe combatir». Y a continuación,
aceptandocl mandamientodel maestroamorosoy deplorandoque no fuera más
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completo, ofrece él su opinión y explica cuáles han de ser esasarmas.Feijoo
concluyeestecapítuloreconociendolo siguiente:«Buenoestodo esto;peromayor
asuntoemprenderemos,quees curarla pasiónya radicada.Pararemediarel mal

en los principios no esmenestermuchamedicina»,conclusiónqueresuenacomo
eco de otras palabrasde Ovidio (Ram. 107-110): «Con todo, si pasaronya los
tiempos del primer auxilio y un amor veteranose asientaen el corazónque ha
sometido,mayortareaquedaporhacer,peronoporqueel enfermomeavise tarde,

voy a dejarde atenderlo».

Un tercer remedio amorosose expone y discute en el capítulo VI: el de
ocuparseenasuntosprácticosajenosal amormismo.Naturalmenteremiteotravez
al vatede Sulmona,que sehabíaocupadode estacuestiónprolijamente enRam.
135-212: «Tambiénes recetade Ovidio, queen ordena la curade estemal llenó
tanto el asunto,que hastaahoranadieañadiócosade momentoa lo que él dejó
escrito».Es lo común en la crítica de Feijoo partir del reconocimientoy alabanza

de lo bueno,de lo razonablequeencuentraen la autoridaddiscutida;y esolo deja
bien sentadoantes de pasara emitir sus objecciones,reprochesy propuestas

nuevas: «Este remedio pareceser eficacísímo... mas si se mira con atenta
reflexión, sehallarádefectuosopor varioscapítulos».Una visión másrealistadel
problema(«Muchos,y aún los más,están constituidosen tal estado,que leses
preciso continuar siempreen una misma seriede vida») le conducea negarla
utilidad de la advertenciaovidiana. En estecapítuloel critico benedictinoilustra

su exposicióncon una seriede ejemploshistóricos: Marco Antonio y Enriqueel
Grandeson evidenciade que no por ocuparsematerialmenteen gravesnegocios

se olvidaron de su arraigadoamor (habría que replicar a Feijoo que tal vez
ningunode ambosse propusoolvidar ni remediarnada).Estosejemploshistóricos
son un paralelo de los múltiples ejemplos míticos con que Ovidio sazonasu

discurso didáctico; evidentemente,en un racionalista ilustrado se imponía una
sustitución de estetipo. Pero en ambos,el poetay el critico, y dado el carácter

igualmentedidascálicode sus obras,se observaesabipolaridad,esaconjunción
de teoríay ejemplos.

Cuarto remedio discutido por fray Benito Jerónimoesel de reflexionar sobre
los defectosde la personaamada(cap. VII), paralo cual, como antes,remiteal

autor de los Remedia,que hablabade estetema en vv. 291-340(Feijoo procede
a la cita —ya lo decíamosantes—sin precisarel pasaje):«Ovidio añadea este
preceptola ingeniosa advertencia de procurar con estudio que esos defectos

incurran frecuentementea los ojos del amante; como si tiene malos dientes,
provocaríamuchasvecesa risa; si esdesairadaen danzar,solicitarla a quedance;
si tiene mala voz, quecante,etc.; finalmente,quierequela ficción ayude algo la

realidad; verbi gracia, si en el color declina algo a morena, imagínelael amante
negra; pequeña,si no es muy alta; muy alta, si no es pequeña;rústica, si es

sencilla; falaz, si es cortesana,etc.». Y, como antes,despuésde recordar la
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opinión autorizaday de caliticarlacon cierta benevolencia(«ingeniosaadverten-
cia»), procedea su descalificaciónunavez consideradaatentamentea la luz de
la razón:«¡Oh québien suenanestospreceptoscolocadosen los versoselegantes
de aquel poeta! Pero¡oh quédesnudosde eficaciase encuentranen la práctica!»;
del mismo modo más adelante:«Lo de ayudar la realidadcon la ficción es una
impertinencia que extraño mucho haya cabido en el claro entendimientode
Ovidio»; y asítambién,mezclandoreconocimientocon severidadcrítica,juzga los
otros dosconsejosovidianos(el de hartarsede amorcomo remediodel mismo y
el de reemplazarun objeto amorosopor otro): «Otrasdos recetasda el famoso
médico del amor, que no son otra cosamásque dosborronesde sus escritos».

A partir del capítulo VIII deja ya la crítica ovidiana y lanza su propuesta
exponiendoel queél consideramejor remedio,queno es, ni másni menos,que
pensaren otra cosa:«sepuedeturbar,corregir o mitigar el movimientoque da a
las fibras del celebro la imaginación de un objeto que excita tal pasión con la
imaginación de otro objeto que exciteotra pasióndiferente», aunquetan simple
medicinala glosacon gran copiade razonamientos.

En realidad,en su posiciónenfrentadacon Ovidio, nosparecequesucedealgo
que ya Juan Morichal9 habíadetectadoen la obra de nuestroautor, a saber,que
~<Feijoovio quijotescamentemuchosgigantesdonde no los habíapara podar
proyectarsobreel fondo de sus sombrasamenazadorasla grandiosidadseñorial
de su figura de “desengañadorde las Espaflas’».Porque,aunquemuchossiglos
de tradición clásica—ya así en la Edad Media— hayan visto en los Retnedia
amorisun propósitofundamentalmentemoral y educativo,desdeun puntode vista
seriamentedidáctico, lo cierto es quesu autor era máspoetaque moralista,más
humorista que profesor, más artista que filósofo, y que su auténticoobjetivo
—segúnnos parece~era el de desarrollar,utilizando los instrumentosy saberes
de la retórica, un tema,el del amor, con el queveníajugandoy poetizandodesde
diversospuntosdemira: comomanifestaciónautobiográfica~Amores),visto desde
una óptica femenina(Heroidas), teorizandoa su favor í~Ars amatoria), y ya por
fin, teorizandoen su contra (Remediaamoris), corno probandocon les mismos
recursosa deshacerel camino ya hecho.No hay,por tanto, razónparatomar sus
afirmacionescon tanto rigor, asombroy credulidad, porque el tema de los
Ramediasólo tienesentidoauténticosi se contemplaen sugenuinomareopoético
y retórico.

Con todo, he aquí una muestracuriosa de la presencialiteraria del Ovidio
erótico en nuestraliteratura dieciochesca.Presenciade los Ramediaen la obra
didácticade Feijoo quese me antojacomo contrabalancede la recreaciónque,en

Cf. «El desengañadorde las Espaflas»en el cap. sobreFeijoo en la citadaHistoriay crítica de
la literatura española.Ilustracióny Neoclasicismo,pp. 102-108,esp. 106.
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el mismo siglo, hace Nicolás Fernándezde MoratíniO del Ars amatoria en su
Arte de lasputas: cadauno de ellos se acogea los aspectosde la obraovidiana
quemáscuadrancon sucaráctery con sumetaliteraria; cadauno de ellosve en

Ovidio aquello que quierever. Pero la obradel amantede Corma era juego y
poesíamásque enseñanza.

~ Cf. nuestroartículo «NicolásFernándezde Moratín, recreadordel Arte deamar»,Dicenda, 5,

(1986), 73-87.


